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El pensamiento liberal ha mantenido incontables batallas contra 
el progresismo más trasnochado, pero los liberales también deben 
reconocer y explicar que su pensamiento no sólo es distinto del 
socialista, sino también del conservador.

En ocasiones, el conservadurismo es tan colectivista como la izquierda, 
desdeña la meritocracia en favor de los genes y el abolengo, sitúa la fe 
por encima de la razón o considera que la tradición es un bien superior, 
aunque se oponga al progreso y las mejoras. El liberalismo, pues, debe 
reivindicar, además de la oposición al intervencionismo económico 
y el dogmatismo cultural de la izquierda, su defensa de la libertad 
individual, y cómo ésta implica hacer frente a la cerrazón 
conservadora en materia de sexo, familia o religión.

Lo cual, como explica Gloria Álvarez en este libro que, aunque 
combativo, cuenta con una amplia documentación y una base 
histórica que reflejan el presente y pasado de España y Latinoamérica, 
requiere confianza en la razón. Y la conciencia de que el liberalismo 
ha derrotado algunas de las peores ideas marxistas, conservadoras 
y colectivistas y de que el futuro pertenece a los individuos osados, 
libres y dispuestos a dar la batalla de las ideas.

Manejando el difícil arte de la puntualización disruptiva, la autora indaga en el 
pensamiento conservador tradicional y propone la separación de aquella rama del 
conservadurismo que sí es compatible con la defensa de la libertad y aquella otra 
que trata de usar los principios liberales y libertarios para alcanzar notoriedad, 
pero no dudan en imponer criterios y moral mediante la ley, pisoteando, 
precisamente, la base de los principios liberales.

—María Blanco, autora de Afrodita desenmascarada

—Maria Marty, Ayn Rand Center Latin America 

¿Conservador o progresista? Esta falsa dicotomía en la que se ha intentado encasillar 
a cada ser humano es la que Gloria señala y denuncia abiertamente en su nuevo libro, 
poniendo luz a un debate que por mucho tiempo se ha mantenido en las sombras.

Es muy positivo que Gloria Álvarez sea la abanderada 
de las virtudes de las ideas de la libertad. El que tenéis 
en vuestras manos es un libro excelente.

—Del prólogo de Carlos Alberto Montaner
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Profundo y bien investigado análisis sobre las 
diferencias entre las ideas liberales y las de los 
conservadores que, si bien en algunas cuestiones pue-
den ser similares, en otras difieren radicalmente. 
En tiempos en que el socialismo del siglo XXI se 
encuentra en plena retirada, pero viven un auge 
los líderes como Trump y Bolsonaro, este libro se vuelve 
una pieza de lectura imprescindible.

Un libro provocador y oportuno que nadie debería 
dejar de leer. Aunque no se esté de acuerdo con todo lo 
que plantea, obliga a meditar sobre temas profundos 
ofreciendo orientación sobre problemas que hoy parecen 
desbordar la capacidad de respuesta de liberales y 
conservadores por igual.

Valiente libro de Gloria Álvarez, quien, sin especular y 
a riesgo de incomodar a propios y ajenos, nos recuerda 
que el liberalismo no es una disciplina fiscal ni una 
ecuación económica, sino una filosofía anclada en 
el respeto a los individuos y a sus personalísimos y 
variados planes comerciales, morales, sexuales, 
religiosos, estéticos y de consumo. Un libro 
imprescindible para combatir la intolerancia 
que ataca por izquierda y derecha.
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Capítulo 1

¿Qué es el conservadurismo 
y quién es un conservador?

El conservadurismo es una doctrina política y social de reacción naci-
da de la ruptura de una tradición y de la necesidad de encontrar argu-
mentos para defenderla o restablecerla. No es un movimiento ligado a 
un devenir general de la historia occidental, sino un ideario subordi-
nado a las diferentes historias nacionales.

Lorenzo Bernaldo de Quirós, 
Por una derecha liberal

En la entrada sobre el conservadurismo que escribe George W. 
Carey 1 en la Enciclopedia del Libertarismo, se nos explica que, 
a pesar de que las raíces del conservadurismo están firmemente 
plantadas en el pensamiento político clásico, los términos con-
servador y conservadurismo no fueron utilizados en el contexto 
político hasta el siglo xix. El surgimiento del conservadurismo 
como filosofía política lo suficientemente distinta y coherente en-
tre otras como el liberalismo clásico o el socialismo se le atribuye 
comúnmente a Edmund Burke en su obra principal, Reflexiones 
sobre la Revolución en Francia (Alianza, Madrid, 2016).2 Fue 
precisamente la Revolución francesa el primer episodio, en la 

1. Carey, George W., Freedom and Virtue: The Conservative/Libertarian 
Debate, Intercollegiate Studies Institute, Wilmington, 1998.

2. The Encyclopedia of Libertarianism, p. 3.
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22 · Cómo hablar con un conservador

historia de las naciones monárquicas de Occidente, el que puso 
en evidencia una ruptura entre la forma en que se concebía a 
la sociedad y su relación con la clase gobernante. Dicha ruptu-
ra da paso a que pensadores como Burke, entre otros, analicen  
a conciencia qué implica tirar por la borda todas las instituciones 
que por tradición constituyen las bases en las que una nación se 
funda.

George W. Carey en su ensayo Freedom and Virtue: The Con-
servative & Libertarian Debate, publicado en 1998 por el Inter-
collegiate Studies Institute, hace un interesante análisis sobre 
las enseñanzas de Burke, quien fue bastante escéptico respecto 
a los pensamientos desarrollados en la época de la Ilustración 
que fueron la llama de la Revolución francesa. A pesar de que su 
obra no fue el desarrollo de una teoría política sistemática, este 
ejercicio lo forzó a articular los principios y suposiciones que jus-
tificaban ese repudio. De su trabajo, y de otros escritos y discur-
sos de su autoría, es posible extraer la mayoría de los principios, 
creencias, y suposiciones que constituyen el núcleo de la filosofía 
política del conservadurismo moderno.3

En concordancia con las enseñanzas de Aristóteles, Burke 
contemplaba la sociedad como un todo complejo con una multi-
tud de interrelaciones: «Cada sociedad es única, habiendo evo-
lucionado a través del tiempo bajo circunstancias distintas y, por 
lo mismo, dando lugar a distintas tradiciones, creencias, institu-
ciones y relaciones».4

Pero mientras para Locke, Hobbes o Rousseau el contrato 
social determina un momento específico en la historia de cada 
sociedad, donde sus miembros acuerdan vivir bajo el monopolio 
de la fuerza de sus gobernantes a cambio de establecer la coope-
ración pacífica entre sus miembros, Burke habla de un contrato 
social orgánico y fluido que toma la forma de una «asociación en 
toda la ciencia, en todo el arte, en cada virtud, y en toda la per-
fección». Como los fines de esa asociación no pueden obtenerse 
sino en muchas generaciones, continúa, «la sociedad se hace no 

3. Ibíd., p. 94.
4. Burke, Edmund, Reflexiones sobre la Revolución en Francia.
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¿Qué es el conservadurismo y quién es un conservador? · 23

sólo entre aquellos que están vivos, sino con aquellos que están 
muertos y también con aquellos que están por nacer».5

Esta concepción, como explica Carey, «ya implica la posibi-
lidad de garantizar cierta obediencia e inmovilidad con aquello 
que haya sido “heredado” de nuestros ancestros ya muertos, y que 
pase intacto para que sea obedecido por quienes aún están por 
nacer en el futuro. Y este traspaso involucra la ciencia, el arte y la 
virtud». Aquí, ya vemos una pleitesía por parte de los conserva-
dores a lo heredado por encima de lo que está por ser descubier-
to: una de las características fundamentales que diferencian al 
conservadurismo del liberalismo.

Estas ideas con las que Burke cuestionó los pensamientos de 
la Ilustración fueron la base del conservadurismo moderno. Bur-
ke afirmaba que, sin tradiciones sólidas, ninguna generación será 
capaz de anclar a otra, de la misma manera en que «las moscas 
no pueden perdurar en el verano». No existe una sola generación 
que posea la sabiduría ni el derecho para cambiar por completo 
una sociedad. Creer en «esta facultad sin principios de cambiar 
de manera constante y tantos aspectos el estatus, de acuerdo a 
los gustos y modas tan variantes» resulta peligroso.

La razón no es suficiente

Burke era consciente de que el Estado debe poseer mecanismos 
para cambiar si quiere sobrevivir. Pero nunca debe hacer esos 
cambios fuera de un código moral que incluya las condiciones y 
los procesos para llevar y guiar esos cambios. En coherencia con 
su entendimiento de la evolución y de la complejidad de la so-
ciedad, Burke sostuvo que la razón, por sí misma, tiene una uti-
lidad limitada para reformar o reestructurar la sociedad, y que el 
cambio efectivo tiene que darse necesariamente de forma lenta, a 
través de la prueba y el error, con la debida atención puesta en las 
tradiciones, prejuicios, expectativas y formas de vida de la gente.6 

5. Ibíd.
6. Ibíd.
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24 · Cómo hablar con un conservador

Pero ¿acaso la razón no se alcanza precisamente a través de la 
prueba y el error? El problema es que, muchas veces, las tradicio-
nes de ciertas sociedades —los prejuicios, expectativas y formas 
de vida de la gente— promueven comportamientos contrarios a 
la libertad individual. No sólo respecto de la libertad económi-
ca, también de la libertad de expresión, de la libre emisión del 
pensamiento, de la diversidad sexual e incluso la libertad de mo-
vilización. Además, no existe ninguna sociedad donde todas las  
personas compartan las mismas tradiciones, prejuicios, expec-
tativas y formas de vida. Con lo cual, siempre surge el dilema: 
¿qué medida es la que se va a utilizar para determinar cuál es la 
tradición, el prejuicio, la expectativa, y la forma de vida imperan-
te para una sociedad? ¿La que su mayoría elija como adecuada? 
¿Incluso si esa mayoría está equivocada? ¿Incluso si esa mayoría 
ignora los dictados de la razón?

En cambio, como detallaré más adelante, la filosofía liberal, 
desde la perspectiva objetivista hasta la economía austriaca, po-
siciona a la razón como la facultad humana para comprender la 
realidad y adecuar su vida para mejorarla.

Burke también escribió de las complejidades en lo que con-
cierne a la «ciencia», a la «construcción», «renovación» o «re-
formulación» del bien común. Dicha ciencia, advirtió, «no se 
puede enseñar a priori» sino que es una «ciencia práctica» que 
requiere de larga experiencia, «más experiencia que la que una 
persona puede recolectar en toda su vida».7

Pero entendamos que lo que una persona podía recolectar en 
materia de experiencias en el siglo xviii, cuando Burke vivía, no 
tiene las limitaciones que tiene la experiencia que una persona 
puede recolectar a lo largo de su vida en el año 2018. Algo tan 
sencillo como tomar un avión y en doce horas estar al otro lado 
del mundo, por ejemplo, o acceder a internet, son dos de los mi-
les de realidades que hoy hacen las experiencias de un ser huma-
no muchísimo más complejas que en el siglo xix.

Con esto no quiero decir que una sola generación sea cons-
ciente de todos los procesos humanos para tomar buenas decisio-

7. Ibíd.
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¿Qué es el conservadurismo y quién es un conservador? · 25

nes. Si fuese esta nuestra actual realidad, algo como el socialismo 
sería sólo visto en los libros de historia como un experimento 
inútil, cruel y fallido de nuestro pasado. Sin embargo, son mi-
llones los mileniales socialistas. Por eso, en Cómo hablar con un 
progre hice especial énfasis sobre la batalla por los mileniales.  
Y fui muy explícita en la necesidad de que las nuevas genera-
ciones estudien historia y economía para desarrollar empatía 
por los esfuerzos que a la humanidad le han costado llegar hasta 
donde estamos.8

Carey también apunta que la visión orgánica de la socie-
dad que tenía Burke no dejaba espacio para las abstracciones 
ni los derechos metafísicos que los revolucionarios franceses 
bus caban:

Estos «pretendidos derechos», insistía, «son todos extremos; y en 
la proporción en que son metafísicamente verdaderos, son difíci-
les de aplicar en su forma prístina a toda la sociedad; son como 
rayos de luz que tienen que permear en un medio denso» y «por 
las leyes de la naturaleza son refractados de su línea recta».9 Te-
niendo en cuenta las pasiones del ser humano y la alta compleji-
dad de la sociedad, Burke decía que era «absurdo hablar de estos 
derechos como si continuasen en la simplicidad de su dirección 
original». Estos derechos, pensaba, tienen un estatus medio: no 
se pueden definir, pero tampoco son imposibles de discernir. Su 
aplicación en sociedad, insistió, «requiere prudentes considera-
ciones que frecuentemente involucran el balance entre «diferen-
cias del bien», «compromisos entre el bien y el mal y a veces entre 
el mal y el mal. [...] La razón política es un principio calculador; 
suma, resta, multiplica y divide —moral y no metafísica o mate-
máticamente— denominaciones morales verdaderas».10

Quizá por esto los conservadores de derecha son capaces de 
hablar de dictaduras benevolentes cuando éstas permiten un ca-
pitalismo autoritario. Son varios los conservadores que en Améri-

8. Cómo hablar con un progre, pp. 117-119.
9. Burke, Edmund, Reflexiones sobre la Revolución en Francia.
10. Ibíd.
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26 · Cómo hablar con un conservador

ca Latina, con el reciente triunfo del presidente Jair Bolsonaro en 
Brasil, han expresado su deseo de que éste sea como un Augusto 
Pinochet en el siglo xxi, al aplaudir que el dictador militar hicie-
ra desaparecer y asesinar a disidentes chilenos de izquierda en los 
años setenta.11

Otro aspecto central para el conservadurismo del pensa-
miento de Burke es su creencia en un orden moral objetivo y 
divino donde «ya no hay nada que descubrir ni en la moral, ni en 
los grandes principios de gobierno, ni en las ideas de la libertad», 
ya que mucho tiempo antes de que estuvieran vivos los seres hu-
manos actuales, los anteriores hicieron esos descubrimientos 
por nosotros. Él resaltó que «la religión es la base de la sociedad 
civil y la fuente de todo el bien y el bienestar».

Es un postulado con el que la mayoría de los conservadores 
está hoy de acuerdo, mientras los liberales lo rechazan, incluso 
hasta el punto de poder identificar con hechos y datos históricos 
ocasiones en las cuales la religión ha sido la fuente de uno o va-
rios males para la sociedad.12 Carey nos explica:

Burke remarcaba que el ser humano es por su constitución un ani-
mal religioso y que el ateísmo está en contra, no sólo de nuestra 
razón, sino de nuestros instintos. De manera firme, defendía la 
unión entre Estado e Iglesia —postulado con el que incluso mu-
chos conservadores hoy estarían en contra y por supuesto todos 
los liberales— bajo las bases de que aquellos investidos con poder 
«estarán fuertemente impresionados con la idea de que actúan en 
confianza y que ellos deberán rendir cuentas de su conducta con el 
Gran Maestro, Autor, y Fundador de la Sociedad».

Burke también escribió sobre la naturaleza falible de los 
hombres y la necesidad de restringirla por medio de la ley y la 

11. «Pinochet hizo lo que tenía que hacer», declaraciones de Jair Bolsona-
ro: <https://www.youtube.com/watch?v=REoWZWQEU-o>.

12. Para conocer varios hechos históricos donde la religión ha sido un obs-
táculo para el avance pacífico y próspero de la humanidad, consúltese El libro 
prohibido del cristianismo, de Jacopo Fo, Sergio Tomat y Laura Malucelli (Ma 
Non Troppo, Teià, 2002).
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¿Qué es el conservadurismo y quién es un conservador? · 27

tradición: «Esas restricciones a los hombres, así como a sus li-
bertades, deberán estar reconocidas entre sus derechos».13

Aparte de la importancia que una nación debe darle a la je-
rarquía del orden divino del cual se deriven los principios morales 
incuestionables que deben regir a la sociedad en todo momento, 
Burke también hizo hincapié en la importancia que se le debe 
dar a la jerarquía terrenal como un atributo intrínseco de toda 
sociedad. «En todas las sociedades —sostuvo— consistentes de 
varias descripciones de ciudadanos, alguna debe estar por enci-
ma de las demás». Él observaba que todos aquellos que intenta-
ban nivelar nunca terminaban «igualando», y que lo único que 
lograban era «cambiar y pervertir el orden natural de las cosas». 
Aunque los conservadores desde Edmund Burke reconocen el  
peligro de igualar a las sociedades porque dichos experimentos 
terminan anulando los derechos del individuo (y en esto hay 
compatibilidad con el pensamiento liberal), existen institucio-
nes que los conservadores buscan preservar por encima de si las 
mismas también buscar igualar las conductas individuales.

Refiriéndose a la Revolución francesa, añadió: «Debo sus-
pender mis felicitaciones por la nueva libertad de Francia hasta 
que se sepa cómo se ha combinado con [...] la moralidad y la 
religión, con la paz y el orden, con los usos civiles y sociales».14

Aquí, obviamente, plantea una cuestión que más adelante se 
probaría con los nefastos experimentos comunistas y socialistas 
que se han intentado en la mitad de todo el territorio habitable 
del planeta. Todo experimento colectivista, en lugar de lograr ni-
velar o igualar, sólo ha resultado en igualdad de miseria y escasez 
en sociedades donde se pudo haber alcanzado el progreso.

Sin embargo, la concepción de jerarquía no siempre va aunada 
a la de meritocracia, como los liberales proponemos. Para los distin-
tos grupos conservadores, la jerarquía no es cuestión tanto de mé-
rito como de genética, clase social, abolengo, herencia o incluso de  
género o creencia religiosa. Burke defendía la tenencia desigual  
de la propiedad privada y de la herencia como «la potestad de per-

13. Burke, Edmund, Reflexiones sobre la Revolución en Francia.
14. Ibíd.
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petuar nuestra propiedad en nuestras familias» como «aquella que 
perpetúa de mejor manera el bienestar en nuestras sociedades».15 
En este aspecto, bajo los «verdaderos y reales» derechos de los in-
dividuos, está aquel sobre los «frutos de sus industrias y sobre los 
factores para esas industrias fructíferas». Estos principios, articula-
dos originalmente por Burke, proveen los fundamentos del conser-
vadurismo moderno. Su aplicación y operación han variado de un 
país a otro, por lo que podría argumentarse que el conservadurismo 
carece de las características inflexibles de una ideología. Sin embar-
go, todos comparten la visión de que las instituciones sociales son 
el producto de desarrollos evolucionarios, y esta valoración sirve 
para los «derechos del hombre» que son propensos a ser distintos 
en cada cultura, como cualquier aspecto de la ley y la política.

Pero ¿qué ocurre cuando el propio conocimiento de la evo-
lución de nuestras tradiciones, sociedades y costumbres nos em-
pieza a revelar que, en realidad, los postulados defendidos por 
los conservadores van completamente en contra del proceso evo-
lutivo de la humanidad?

Cuando Burke defendió la evolución de las costumbres y tra-
diciones como el mejor estandarte para guiar a las sociedades, és-
tas no contaban aún con los avances científicos, antropológicos, 
biológicos y genéticos con los que hoy sí contamos. En su éxito 
de ventas De animales a dioses. Una breve historia de la huma-
nidad (Debate, Barcelona, 2015), Yuval Noah Harari nos ofrece 
un excelente ejemplo de cómo los descubrimientos actuales nos 
están demostrando que las bases tradicionales sobre las cuales 
los seres humanos hemos diseñado nuestras formas de vida no 
tienen nada que ver con las enseñanzas evolutivas de nuestra es-
pecie. Y para demostrarlo, nos pone el ejemplo de la Declaración 
de Independencia de Estados Unidos, que empieza así:

Sostenemos como evidentes estas verdades: que todos los hombres 
son creados iguales; que son dotados por su creador de ciertos de-
rechos inalienables; que entre éstos están la vida, la libertad y la 
búsqueda de la felicidad.

15. Ibíd.
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Las palabras que Harari resalta del texto son las que luego 
analiza una a una de acuerdo a lo que hoy sabemos sobre nuestra 
evolución.

Creados iguales: de acuerdo a la ciencia de la biología, las 
personas no fuimos «creadas». Hemos evolucionado. Y eviden-
temente, no evolucionamos para ser «iguales». La idea de la 
igualdad, de hecho, es una concepción heredada del cristianismo 
que nos enseña que, ante los ojos de Dios, todos somos iguales. 
Sin embargo, la evolución está basada en las diferencias, no en 
las semejanzas. Cada persona posee un código genético distinto 
y está desde que nace expuesta a diferencias en nuestro entorno, 
tanto físico como emocional, intelectual y social. Por lo tanto, 
en lugar de «creados iguales», de acuerdo a lo que la evolución 
nos enseña, deberíamos reescribir esta declaración para que diga 
«nacen».

Derechos inalienables: el concepto de «derecho» no existe 
en biología. Sólo existen órganos, habilidades y características. 
Harari pone de ejemplo a los pájaros que vuelan, no porque tie-
nen derecho a volar, sino porque tienen alas. Y tampoco es cier-
to que estas características sean inalienables, pues muchas de 
ellas son mutaciones que van transformándose con el tiempo. 
Así que debería cambiarse este concepto por «características 
mutables».

Libertad, felicidad: respecto de las características que han 
evolucionado en los humanos, la vida es ciertamente una de ellas. 
Pero la libertad no existe en biología. La libertad es algo que 
como humanos hemos inventado y que existe mientras existamos 
nosotros como especie. Y por último, en cuanto al concepto de 
felicidad, ningún estudio biológico ha podido dar con una clara 
definición al respecto. Con lo que sí contamos es con definiciones 
y claros conceptos de lo que es el placer.

Así que, concluye Harari, si consideramos lo que la tradi-
ción y la lenta evolución nos pueden enseñar respecto de nues-
tra verdadera naturaleza, un documento como la declaración 
de Independencia de Estados Unidos tendría que reescribir- 
se así:
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Sostenemos como evidentes estas verdades: que todos los hombres 
evolucionaron de manera diferente, que nacen con ciertas caracte-
rísticas mutables y que entre éstas están la vida y la búsqueda del 
placer.

Este ejercicio que hace Harari sirve precisamente para ilus-
trar el dilema ante el cual los conservadores se enfrentan en el 
siglo xxi: si, como recomienda Edmund Burke, quieren ser res-
petuosos con las tradiciones y enseñanzas lentas que nos otorga 
el desarrollo evolutivo, entonces van a tener que admitir que mu-
chas de las tradiciones que se han preservado durante siglos son 
en realidad contrarias a las enseñanzas que la misma evolución 
nos está arrojando.

Hasta ahora, los conservadores han sostenido que las refor-
mas deben hacerse dentro de la matriz de la historia de la socie-
dad, con suficiente atención puesta en sus reglas tradicionales y 
prejuicios, sean liberales o no. Esto se refleja cuando Burke dice:

El espíritu de innovación es generalmente resultado de un tempe-
ramento egoísta y de miras limitadas. El espíritu de libertad que 
por sí solo lleva al desgobierno y al exceso se templa con una solem-
ne gravedad.

Y continúa haciendo interesantes cuestionamientos sobre las 
revoluciones:

El desagrado que siento hacia las revoluciones [...], el espíritu de 
cambio que prevalece en el extranjero; el total desprecio que pre-
valece entre vosotros —y que puede llegar a prevalecer entre no-
sotros— de todas las antiguas instituciones, cuando son opuestas 
al sentido de la conveniencia o la inclinación actuales; todas esas 
consideraciones hacen aconsejable que dirijamos nuestra atención 
a los auténticos principios de nuestras leyes internas; que tú, amigo 
francés, comiences a conocerlos, y que nosotros continuemos vene-
rándolos [...]. El pueblo inglés no imitará servilmente las modas 
que no ha ensayado nunca ni se volverá hacia quienes, debidamen-
te examinados, ha considerado dañinos.
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Aquí concuerdo con Burke. Prestar atención a la evolución de 
la humanidad, que fue desarrollando las herramientas que hicie-
ron posible nuestra supervivencia (el lenguaje, las matemáticas, la 
biología, la medicina, la agricultura, etc.), es clave para la coope-
ración pacífica de los individuos en la sociedad. Y por eso, cuando 
nos preguntamos qué es lo que debemos conservar, no podemos 
dejar de lado el uso de la razón y los descubrimientos que gracias 
a ella hemos alcanzado sobre quiénes somos y por qué nos com-
portamos como lo hacemos.

Que conceptos como Dios, derechos o libertad sean el pro-
ducto de la invención humana para controlar a las masas y lograr 
su cooperación tampoco implica que debamos desecharlos y vi-
vir en la anarquía y la violencia. Simplemente, creo que, teniendo 
claro que las instituciones que hemos desarrollado tienen lógicas 
dentro de nuestra historia, podremos entonces analizar con ob-
jetividad cuáles lo han hecho bajo lógicas perversas de dominio 
y sometimiento —como, en mi opinión, las religiones, la escla-
vitud o la misoginia— y cuáles, en cambio, se han desarrollado 
bajo lógicas de justicia y prosperidad, como la libertad, la justicia 
y el respeto al derecho ajeno.

Con esta guía, podemos entonces conservar lo que realmente 
vale la pena para que en el siglo xxi y en los siglos posteriores 
podamos convivir como humanidad. Por eso, es necesario plan-
tearse ¿qué pesa más? ¿Las tradiciones antiliberales que son hoy 
defendidas por los conservadores, o la evidencia empírica que 
nos demuestra que la libertad individual es la condición necesa-
ria para el bienestar de la sociedad, por encima de tradiciones e 
instituciones milenarias que intentan coartarla?

Por tener derecho a todo, lo quieren todo. El gobierno es un 
instrumento de ingenio humano para la satisfacción de las ne-
cesidades humanas. Los hombres tienen derecho a que se pro-
cure satisfacer esas necesidades mediante esa inteligencia. Entre 
esas necesidades hay que contar la necesidad, que es consecuen-
cia de la sociedad civil, de una restricción suficiente de sus pa- 
siones.
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Como lo describe tan eficientemente Lorenzo Bernaldo de 
Quirós:

Así como los socialistas o colectivistas marxistas se aferran al idea-
rio socialista como una verdad absoluta, sin importar cuántas veces 
ésta fracase, los conservadores se aferran a los valores que para ellos 
son verdades más allá de lo que otras realidades demuestren. A este 
término se le llama «intuicionismo», la filosofía política construi-
da sobre la creencia de que hay ciertas verdades apriorísticas, no 
sujetas a prueba empírica o racional alguna, que han de ser descu-
biertas y aceptadas por los individuos y, si esto no sucede, los pode-
res públicos están legitimados para imponerlas. Desde la derecha 
y desde la izquierda se ha pretendido forzar, a través de la coerción 
estatal, la imposición del peculiar concepto de la buena sociedad 
profesado por cada una de ellas, lo que sólo ha contribuido a debi-
litar los lazos de cooperación social y el sentido de la ciudadanía.16

Esta posición es de una extraordinaria debilidad, y se enfren-
ta a una intrínseca contradicción cuando la tradición de la que 
se reclaman custodios los conservadores pierde vigencia y/o es 
sustituida por otras de signo contrario, lo que hace oscilar a sus 
paladines entre el fanatismo (como la alt-right y las manifesta-
ciones de supremacía racial), la nostalgia (como la de las abue-
litas que dicen que todo tiempo pasado fue mejor) y el recurso a 
la reingeniería social para revivir un mundo perdido (como los 
políticos latinoamericanos que comúnmente proponen la lectu-
ra obligatoria de la Biblia en las escuelas de primaria estatales 
como gran remedio a la delincuencia juvenil en los países más 
violentos y pobres de América Latina, como El Salvador, Guate-
mala, México y Honduras).

16. Bernaldo de Quirós, Lorenzo, Por una derecha liberal.
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